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1) Tratado de los números como medio para conocer 

la esencia y el destino de los seres. Su punto de 

partida fueron las lenguas, hebreo, griego, etc., cuyas 

letras tienen también valor numérico. Por ello se 

estableció la correspondencia entre los nombres y 

sus números correspondientes. Así surgió y se 

desarrolló la gemátrica de la cábala, que establece 

correspondencias ocultas entre los seres y los 

acontecimientos, basados sólo en la conexión 

existente entre el valor alfabético y el númerico de las 

letras de sus nombres. Para los alfabetos modernos, 

también para el latino, se establece una 

correspondencia convencional entre letras y 

númericos, generalmente imitando al griego. En 

griego A=1, B=2, etc., hasta I=9. Saltan el 5, que es 

representado por la sigma. Del 11 al 19 son figurados 

por las mismas letras, pero precedidas de una iota, 

etc. 
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Bibl.: ANDERSON M., Numerología (Lidium, Buenos Aires 1980) (su 

origen pitagórico, valor específico de los números y su interpretación en 

orden al éxito profesional, salud, etc.). 

 

2) Diversos factores, con frecuencia supersticiosos, 

han cargado de valencias especiales a algunos 

números en las diversas culturas, grupos e 

individuos. Las brujas trazan 3 veces la línea del 

círculo protector. Trece (13)  son de ordinario las 

brujas/os asistentes a las reuniones brujeriles, al  

parecer como parodia de los 12 Apóstoles y 

Jesucristo=13. ¿La creencia en el maleficio o mala 

suerte tan popular, inherente al 13, hasta el extremo 

de que los aviones carecen del asiento No. 13, es 

como una reacción contra la brujería? El 13 es 

número de la suerte en el espiritualismo trinitario 

mariano. “Tres veces” precede a varios títulos 

masónicos: “Tres veces excelente, noble y gloriosa 

unión” (representado por sus iniciales en los 

estandartes de los Príncipes de la masonería del 

grado 32°), “Tres veces poderoso” (título de los 

miembros de algunos altos grados, que suele figurar 

con 3 “P” separadas por el “tripunteado” o 3 puntos 

en forma de vértices de un triángulo), etc. Es sabido 

que repetir tres veces un adjetivo es la forma hebrea 

de hacer el superlativo. El 5 simboliza al hombre 

(tronco y 4 extremidades) según la Orden templo 

solar. El número 7 en la teosofía, gnosticismo, etc.; 
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estructura la organización de la quimbanda, de la 

umbanda, Ciudad de la fe, etc. El 4 es sagrado en la 

Orden hermética tetramegista y mística. En las sectas 

satánicas y luciféricas, entre otras, destaca “el 

número de la bestia” o Satanás, según su 

interpretación, a saber, el 666. 

 

Bibl.: BOSQUE, C. DEL,  La magia de los números (De Vecchi, 1995); 

FRAU, L., Diccionario enciclopédico de la masonería (Valle de México, 

II, México 1976) 906-916, etc. (en p. 909 los signos masónicos de los 

números de fácil memorización y los jeroglíficos del grado 33°); 

SKELTON, R., El Retorno de las brujas (Roca, México 1963) 28-29 

(niega el origen paródico indicado del uso del 13 en brujería). 


